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INTRODUCCIÓN
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    Hoy día resulta muy fácil disponer de imágenes gracias a la popularización de la fotografía, no ya por el uso de las tradicionales cámaras clásicas, sino especialmente por la divulgación de las cámaras digitales, incorporadas incluso a los teléfonos móviles; sin embargo, reproducir paisajes y vistas sobre el papel con un lápiz es una actividad divertida que atrae a numerosas personas.




    Crear panorámicas, reproducir escorzos y dibujar vistas de ciertos espacios permite no sólo fijar los recuerdos de un viaje, sino también —y sobre todo— recuperar las sensaciones que se experimentaron en aquel momento. Hablamos de «mirar y ver» de una manera diferente y de recuperar una realidad que en un momento determinado despertó en nosotros ciertas emociones. En realidad, no es simplemente una cuestión de reproducir imágenes sobre el papel, sino de continuar percibiendo aquellas impresiones y sensaciones que provocó una luz especial, un juego de sombras o algún sorprendente contraste entre elementos arquitectónicos.




    La mayor dificultad parece residir en que no estamos acostumbrados a utilizar este tipo de expresión creativa: sólo dibujamos cuando somos niños. Sin embargo, mientras estamos concentrados en una reunión de trabajo o inmersos en una inacabable llamada telefónica, no es extraño que sujetemos entre los dedos un lápiz o un bolígrafo y empecemos a realizar trazos más o menos hilvanados o esbozos que, a veces, nos maravillan como si los hubiese creado alguien a nuestras espaldas.




    Gráciles y distanciados, geométricos y vigorosos, o concentrados y desbordantes en aquella hoja que habíamos preparado para tomar notas y queríamos destinar a cuestiones más «serias», danzan los trazos bajo nuestra mirada mientras surgen imágenes o formas en las que, con frecuencia, se puede reconocer cierta belleza. Esta se asoma de forma involuntaria, a despecho de nuestra habitual torpeza en el dibujo y ante el escepticismo sobre el hecho de que pudiera consolidarse.




    La mayor parte de las veces, el auténtico obstáculo surge, para quien quiere cultivar su afición al dibujo y se mueve entre el entusiasmo inicial y la insatisfacción por los primeros resultados obtenidos, por un rígido autocontrol. A este se añaden, además, innecesarias preocupaciones en torno a la verosimilitud de lo representado, considerada muy a menudo el verdadero objetivo de cualquier actividad gráfico-pictórica y un criterio ineludible.




    En realidad, lo que verdaderamente cuenta, y no sólo en el terreno de los aficionados al dibujo, es la capacidad para plasmar en el papel las emociones personales y la curiosidad por aquellos aspectos del mundo sobre los que se decide poner la mirada, y ser capaces, desde esa premisa, de ir desarrollando un estilo personal.




    Para alcanzar ese punto es necesario, seguramente, volver a ser un poco niños y dejar que la mano se mueva con feliz despreocupación por los resultados, aunque también es necesario practicar un cierto tipo de ejercicios que, comenzando por garabatos, manchas y rasgos, permitan que aparezcan formas inciertas que, a su vez, compongan de forma cada vez más sensible y armoniosa todos los elementos del paisaje.




    Ármese de paciencia, olvídese de la timidez y de un pretendido perfeccionismo y trabaje buscando únicamente su propio placer. Paso a paso irán surgiendo sus nuevas habilidades manuales, aprenderá las técnicas y consolidará su maestría para recrear de forma personal momentos, atmósferas, imágenes y escorzos que suscitarán en usted nuevas emociones y sentimientos.




    En las páginas siguientes podrá encontrar imágenes creadas por un ilustrador de gran experiencia, consejos para aprender correctamente o mejorar en el dominio de su afición, sugerencias para lograr mejores encuadres y perspectivas, e indicaciones sobre papeles, lápices, tintas o carboncillos que le serán de gran ayuda y le guiarán hasta conseguir alcanzar resultados con los que posiblemente usted mismo se sorprenderá.
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Papel y cartones




    El papel es el soporte más utilizado para realizar cualquier tipo de dibujo. Existe una gama verdaderamente amplia que permite encontrar aquel que por sus características se adapta mejor a nuestras necesidades. En función de las características del papel y de la utilización de determinadas herramientas y técnicas, se logrará obtener los resultados deseados. El mismo tipo de lápiz deja trazos que difieren mucho entre sí en función del gramaje y la aspereza del papel. A su vez, este puede tener diferentes grados de aspereza, por lo que sobre dos tipos de papel pueden aparecer signos sorprendentemente diferentes aunque hayan sido trazados con el mismo lápiz.




    Es fundamental, por lo tanto, probar muchos tipos de papel para ser conscientes de qué puede plasmarse en cada uno de ellos con los diferentes tipos de lápiz, carboncillo o tinta.




    Dada la finalidad de este libro y el tipo de ejercicios que vamos a realizar necesitaremos:




    — papel para realizar esbozos;




    — papel para crear perspectivas;




    — papel para lograr efectos tonales;




    — papel para dibujar o tablas para acuarelar;




    — cartoncillo y cartulina.




    Para realizar esbozos, es adecuado tanto el papel liso como el semiáspero, pero siempre de poco gramaje. En general, es preferible el papel blanco antes que el de color pajizo o blanco mate. Puede elegirse entre el papel de dibujo más sencillo u otro más especializado. Una solución práctica consiste en adquirir el papel en rollos y, posteriormente, cortarlo en casa según la medida que se necesite en cada ocasión. Cuando se están dando los primeros pasos y hay que dibujar mucho antes de obtener algún resultado satisfactorio, se utiliza un papel más sencillo u otro más basto, como el destinado a proteger la mesa de trabajo.




    El papel para la realización de perspectivas, cuando hay que trazar líneas básicas, debe ser liso. Un papel áspero podría provocar que al final tuviésemos un diseño «sucio» a causa de las numerosas líneas que deben cruzarse. Para los bocetos que uno realiza cuando ya se siente más seguro se puede utilizar un papel semiáspero.




    El papel para lograr efectos tonales puede ser liso, semiáspero o áspero según el planteamiento que haya que dar al ejercicio. Con un papel liso se podrán conseguir trazos y tonos más regulares. Con el papel de grano grueso o muy grueso se obtendrán, en cambio, trazos, signos y superficies de efectos más ricos y vibrantes.




    El papel para dibujar o las tablas para acuarela deben ser de mucho gramaje para aguantar la tinta o la acuarela.




    El cartoncillo o la cartulina pueden ser lisos o alcanzar el máximo grado de aspereza. Son válidos para realizar cualquier tipo de dibujo, desde los más delicados hechos al carboncillo hasta los trazados con gran vigor y minas duras. Las acuarelas no crean problemas. Además, puede resultar muy cómodo ir a dibujar al aire libre con bastantes hojas de cartoncillo cortadas a la medida deseada, en lugar de hojas muy sensibles… a las rachas de viento.




    Preferir un tipo de papel u otro acaba siendo muy sugestivo porque, en definitiva, acaba por depender de la experiencia, de la búsqueda de un trazo y de un estilo personal más que de factores estrictamente técnicos.




    
Lápices y minas




    Los lápices de madera son el útil más común y más importante a la hora de dibujar. Su versatilidad los hace idóneos para realizar esbozos, construcciones geométricas, claroscuros y dibujos basados en la línea, así como para otros que crean efectos tonales. En el lápiz siempre aparecen escritas unas indicaciones compuestas por un número y una letra:




    — la letra «H» acompañada de un número indica que es una mina dura; cuanto más aumente ese número, más dura será;




    — la letra «B» acompañada de un número indica que es una mina blanda; de forma similar, cuanto más aumente el número, más blanda será.




    En ambos casos encontramos a menudo la leyenda «8H» y «8B», pero algunas marcas ofrecen incluso posibilidades más extremas. Los lápices marcados con las letras «HB» o «F» son los que ocupan una posición central entre ambas posibilidades y son, de hecho, muy utilizados.




    Afile la mina con una cuchilla especial o con una hoja de tipo cúter para perfilarla a su gusto; con el sacapuntas obtendría una punta demasiado regular y ligera. Para perfeccionar la operación, tenga a mano algunas hojas de papel de lija de diferente grano con las que podrá acabar de afinar la punta.




    Las minas son utilizadas de la misma manera que los lápices y ofrecen la misma gama de posibilidades. Generalmente van insertadas en una soporte llamado portaminas y se afilan con papel de lija.




    Los portaminas son soportes de metal o de plástico y metal que pueden tener peso y grosor muy diferentes; cada uno puede escoger el que prefiera en función de cómo se adapte a su mano y a su forma de dibujar. También existe un tipo especial de portaminas, muy robusto y pesado, capaz de incorporar minas de diámetro bastante grande. Es adecuado para realizar esbozos sobre hojas de grandes dimensiones.




    Las minas negras para acuarelar presentan una sección más gruesa de lo habitual y se pueden sujetar cómodamente con la mano sin utilizar portaminas. Permiten realizar un trazo suave y ligeramente pastoso, y son indicadas para realizar tanto esbozos rápidos como bocetos muy cuidados.
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Carboncillos




    Existen en el mercado muchas variedades de carboncillos, pero fundamentalmente se distinguen dos tipos:




    — el carboncillo hecho con polvos prensados;




    — el carboncillo de madera.




    El primero, conseguido mediante el uso de una cola, es similar por su forma a una tiza de sección cuadrada. Resulta bastante difícil de utilizar para realizar dibujos detallados. Si se emplea plano es muy útil para dibujar grandes sombras o perfiles, o bien para oscurecer un cielo demasiado luminoso o, también, para dar más tono a un fondo. Utilizado, en cambio, de canto crea trazos nítidos de un color negro intenso.




    El carboncillo de madera se obtiene con pequeñas ramitas de plantas de madera blanda no fibrosa que no se han quemado por completo. Es blando y friable y deja un trazo gris más bien delicado. El mejor es el llamado bonetero, que procede de la planta del mismo nombre. Usado desde siempre, permite realizar trazos casi imperceptibles, así como signos muy amplios y seguros. Si se aprende a dibujar con carboncillo, se podrá manejar con gran facilidad casi cualquier otro útil.




    
Plumas y rotuladores




    La pluma de tinta china, generalmente utilizada para el dibujo técnico, forma parte de una numerosa familia. Algunos modelos se prestan bastante bien para realizar dibujos a mano alzada. En cualquier caso, es necesario trabajar con seguridad porque no permite borrar. Los bocetos resultan vívidos y especialmente cautivadores si son acuarelados. Debe saberse que, para obtener buenos resultados, es necesario dibujar sobre papel liso y grueso.




    También existen en las tiendas especialistas rotuladores especiales cuya punta es completamente semejante a la de un «auténtico» pincel, salvo por su mayor rigidez y el mantenimiento constante de su forma. No deben ser mojados en la tinta y ofrecen la ventaja de que pueden ser empleados para crear bocetos rápidos que después son completados con el trabajo a lápiz.




    
Pinceles




    Los pinceles son necesarios cuando se desea realizar acuarelas y dibujos con tinta diluida para crear sombras o resaltar un claroscuro ya existente.




    Pueden ser:




    — planos;




    — de punta redonda;




    — de lengua de gato;




    — de pelo sintético;




    — de pelo de oreja de buey.




    Los pinceles muy pequeños, planos y redondos, de pelo sintético de alta cualidad o de pelo de marta, permiten dibujar con tinta china diluida. Enseñan a realizar trazos con gran sensibilidad y acabado, a la vez que permiten, trabajando en estudio, crear dibujos monocromos de paisajes sobre la base de esbozos realizados directamente en ese lugar.




    
Goma




    Es necesaria para borrar. La goma debe ser blanda cuando se utilizan minas blandas y dura para las minas duras. Su uso debe ser limitado; por ejemplo se puede utilizar en la fase de creación de los bocetos sobre perspectivas, que son inicialmente un poco difíciles de realizar. En general, debe quedar bastante olvidada y es preferible dejar señal de los errores, aunque sólo sea por el hecho de que borrar rompe el ritmo del dibujo e induce a un actitud retraída.




    En el trabajo con carboncillo la goma es sustituida por un paño de algodón. A causa de los frecuentes retoques, este queda pronto inutilizable porque se llena de polvo negro; por ello, es necesario disponer de más de uno.




    
Fijador




    Es necesario para fijar y proteger todos los dibujos, en especial aquellos realizados con lápiz blando o con carboncillo. Antiguamente se preparaba disolviendo en alcohol brea seca para después rociar en forma de aerosol sobre el dibujo. Hoy en día lo venden como un preparado y se puede comprar en cómodos envases. Dado que en su presentación comercial viene altamente nebulizado y sus componentes son generalmente tóxicos, conviene protegerse con una mascarilla mientras se está utilizando. Conviene rociar con él la hoja de papel a unos 30 cm de distancia casi en posición vertical. Con el fin de evitar resultados no deseados, es mejor utilizarlo ligeramente varias veces en lugar de una sola de forma muy insistente.




    
La mesa de trabajo




    Para el trabajo que se ha de realizar en el estudio, si no dispone de una mesa de plano inclinado, procúrese un panel perfectamente rígido que no sea inferior a 100 x 70 cm y algunos listones de madera de la misma longitud. A continuación, apoye su panel de trabajo sobre una mesa horizontal y eleve la parte más alejada con la ayuda de los listones. Busque, añadiendo o quitando espesor, aquella inclinación que le parezca más cómoda. Después de un cierto tiempo ya decidirá si mantiene esa inclinación variable o bien si busca otra solución permanente; en ambos casos necesitará hacer un poco de bricolaje. No todos tenemos las mismas preferencias, por ello, a unos les gusta trabajar sobre un plano perfectamente horizontal y a otros, vertical…




    
La tablilla de apoyo




    Si es o quiere llegar a ser un auténtico dibujante itinerante, la tablilla de apoyo le resultará indispensable. Debe ser perfectamente rígida, de tablero o de una madera rígida no rugosa, como, por ejemplo, de chopo, y medir 30 x 45 cm aproximadamente. Si desea que sea más grande, dótela de una bisagra de piano en uno de los lados largos para poder desdoblarla a modo de carpeta. Debe fijar la hoja sobre la que dibujará mediante resistentes gomas situadas en los extremos, chinchetas o, mejor todavía, con una cinta adhesiva de papel como la que se utiliza para realizar máscaras y antifaces.




    
El caballete




    El caballete es una estructura bastante ligera y fácil de manejar. Puede transportarse en el maletero del coche o incluso en el portaequipajes de la bicicleta. Construido en madera de haya y regulable en altura, permite trabajar tanto de pie como sentado. Algunos modelos son reclinables y sirven para cuando no se puede trabajar sobre un plano vertical como hacen los pintores. Preste atención a este detalle si se decide a comprar uno.




    Ciertamente, no hemos relacionado todos los elementos necesarios, pero es, además, inevitable y estimulante que durante las sesiones de trabajo se descubran nuevos útiles y materiales. También se aprende a aprovechar las posibilidades de algunos útiles de los que ya se creía saberlo todo. En este sentido conviene sentirse como un niño y considerar el juego como una posibilidad de aproximarse a esos descubrimientos. Algunas veces, grabar el cartón de una caja de zapatos con un fragmento de ladrillo que se ha encontrado en la calle produce una emoción más intensa que dibujar la mejor vista panorámica: muévase con amplitud de miras entre estos dos extremos, así como entre los ejercicios que se han de realizar en el estudio y en el trabajo al aire libre.




    Saque punta al lápiz y ¡buen trabajo!
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